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TEMA GENERAL: 
LA VISIÓN CENTRAL 

Mensaje cuatro 

La manifestación de Dios en la carne 

Lectura bíblica: 1 Ti. 3:15-16; Jn. 1:1, 14; Col. 2:9; Ap. 21:2, 10-11 

I. El gran misterio de la piedad es que Dios se hizo hombre a fin de que el 
hombre llegue a ser Dios en vida y naturaleza, mas no en la Deidad, para 
producir un Dios-hombre corporativo con miras a la manifestación de Dios 
en la carne—Ro. 8:3; 1:3-4; Ef. 4:24. 

II. La manifestación de Dios estuvo primero en Cristo como expresión indi-
vidual en la carne—1 Ti. 3:16; Col. 2:9; Jn. 1:1, 14: 

A. El Nuevo Testamento no dice que el Hijo de Dios se encarnó; más bien, revela que 
Dios fue manifestado en la carne—1 Ti. 3:15-16: 
1. Dios fue manifestado en la carne no sólo como Hijo, sino como el Dios 

completo: el Padre, el Hijo y el Espíritu. 
2. La totalidad de Dios, y no sólo Dios el Hijo, se encarnó; por consiguiente, Cristo 

en Su encarnación era el Dios completo manifestado en la carne: 
a. En Su ministerio en la etapa de encarnación, Cristo introdujo al Dios infi-

nito en el hombre finito; en Cristo el Dios infinito y el hombre finito llegan 
a ser una sola entidad—Jn. 8:58; 7:6; 12:24. 

b. Por medio de la encarnación, la incorporación divina —Dios en Su Trinidad 
Divina es coinherente mutuamente y opera conjuntamente como uno solo— 
fue introducida en la humanidad; por tanto, Cristo es la incorporación del 
Dios Triuno con el hombre tripartito—14:10-11. 

B. La Palabra, quien es Dios, se hizo carne—1:1, 14: 
1. El Dios que es la Palabra no es una parte de Dios, sino la totalidad de Dios: 

Dios el Hijo, Dios el Padre y Dios el Espíritu. 
2. La Palabra es la definición, explicación y expresión de Dios; por tanto, la Palabra 

que se hizo carne —Dios manifestado en la carne— es la definición, explicación y 
expresión de Dios en la carne—v. 18. 

C. En Cristo habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad—Col. 2:9: 
1. Toda la plenitud de la Deidad se refiere a la Deidad en Su totalidad, al Dios 

completo. 
2. Puesto que la Deidad incluye al Padre, al Hijo y al Espíritu, la plenitud de la 

Deidad debe ser la plenitud del Padre, del Hijo y del Espíritu. 
3. Que toda la plenitud de la Deidad habite corporalmente en Cristo significa 

que el Dios Triuno está corporificado en Él—Jn. 14:10. 
4. Cristo, la corporificación de la plenitud de la Deidad, no sólo es el Hijo de 

Dios, sino también el Dios en Su totalidad. 
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III. En 1 Timoteo 3:15-16 se nos indica que no solamente Cristo mismo como 
Cabeza es la manifestación de Dios en la carne, sino que también la iglesia 
como Cuerpo de Cristo y casa de Dios es la manifestación de Dios en la carne: 
el misterio de la piedad: 

A. Piedad en el versículo 16 se refiere no sólo a la devoción a cosas santas, sino también 
a vivir a Dios en la iglesia, es decir, a que Dios como vida sea expresado en el vivir de 
la iglesia: 
1. Tanto Cristo como la iglesia son el misterio de la piedad, expresando a Dios en 

la carne. 
2. La vida de iglesia es la expresión de Dios; por tanto, el misterio de la piedad 

es el vivir de una iglesia apropiada—v. 16; 1 Co. 14:24-25. 
B. Dios es manifestado en la iglesia —la casa de Dios y el Cuerpo de Cristo— como 

Su expresión corporativa agrandada en la carne—Ef. 2:19; 1:22-23: 
1. La manifestación de Dios en la carne empezó con Cristo cuando Él estuvo en 

la tierra—Jn. 14:9. 
2. La manifestación de Dios en la carne continúa con la iglesia, la cual es el 

aumento, agrandamiento y multiplicación de la manifestación de Dios en la 
carne—1 Ti. 3:15-16. 

C. Cuando una iglesia esté cuidada según lo escrito en 1 Timoteo 1—3, la iglesia 
ejercerá la función de ser la casa del Dios viviente para Su mover en la tierra y la 
de ser columna y fundamento de la verdad, llevando la realidad de Cristo y Su 
Cuerpo—v. 15; Ef. 5:32: 
1. Tal iglesia llega a ser la continuación de Cristo como manifestación de Dios en 

la carne, a saber, Cristo expresado en el vivir de la iglesia como manifestación 
de Dios: 
a. Esto es Dios manifestado en la carne de una manera más amplia conforme 

al principio neotestamentario de encarnación—1 Co. 7:40; Gá. 2:20. 
b. El principio de encarnación consiste en que Dios entra en el hombre y se 

mezcla con él para hacer que el hombre sea uno con Él—Jn. 15:4-5. 
2. El principio de encarnación significa que la divinidad entra en la humanidad 

y opera dentro de ella—1 Co. 6:17; 7:40; 1 Ti. 4:7. 

IV. Finalmente, Dios será manifestado en la Nueva Jerusalén como expresión 
corporativa consumada del Dios Triuno procesado y consumado en el cielo 
nuevo y la tierra nueva—Ap. 21:1-2, 10-11: 

A. La iglesia como manifestación de Dios en la carne es la casa de Dios, pero la Nueva 
Jerusalén será la ciudad de Dios, lo cual significa que la Nueva Jerusalén, como 
manifestación de Dios en la nueva creación, será el agrandamiento y la consu-
mación de la iglesia para expresar a Dios en la eternidad—vs. 10-11. 

B. Una característica destacada de la Nueva Jerusalén es que ella tiene la gloria de 
Dios; toda la ciudad es portadora de la gloria de Dios, la cual es Dios mismo que 
resplandece a través de la ciudad—vs. 11, 23. 

C. El Dios Triuno —el Padre como fuente de las riquezas divinas, el Hijo como cor-
porificación de las riquezas divinas y el Espíritu como Aquel que hace las rique-
zas divinas reales a nosotros— es la expresión triuna de la Nueva Jerusalén para 
Su expresión gloriosa y suprema en Su manifestación consumada por la eterni-
dad—vs. 18-21; 22:1-2. 
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